
TRABALENGUAS 

R 

 Quiero y no quiero querer a quien no queriendo quiero. He querido sin querer y estoy sin querer 

queriendo. Si por mucho que te quiero, quieres que te quiera más, te quiero más que me quieres, ¿qué más 

quieres? ¿Quieres más? 

 Corazón de chirichispa, y ojos de chirichispé: tú que me enchirichispaste, hoy desenchirichíspame. 

 El cloro no aclara la cara del loro con aro de oro, claro que el cloro aclara el aro de oro en la cara del loro. 

RR 

 Papá ornitorrinco y sus cinco ornitorrinquitos recorren rincones sequitos. 

 Un podador podaba la parra y otro podador que por allí pasaba le preguntó: Podador que podas la parra. 

¿Qué parra podas?¿Podas mi parra o tu parra podas? Ni podo tu parra, ni mi parra podo, que podo la parra 

de mi tío Bartolo.  

 Parra tenía una perra. Guerra tenía una parra. La perra de Parra subió a la parra de Guerra. Guerra pegó 

con la porra a la perra de Parra. Y Parra dijo a Guerra: ¿por qué ha pegado Guerra con la porra a la perra 

de Parra? Y Guerra le contestó: si la perra de Parra no hubiera subido a la parra de Guerra, Guerra no 

habría pegado con la porra a la perra de Parra. 

 El perro de San Roque no tiene rabo porque Ramón Ramírez se lo ha robado. 

 R con R cigarro, R con R barril, rápido corren los carros cargados de azúcar al ferrocarril. 

 Tres raras ratas, dos ratones y un robot enrarecieron recientemente de repente. Un robot, dos ratones y 

tres raras ratas, de repente recientemente enrarecieron. 

 Ornitorrinco, ornitorrinco: atrévete y pega un brinco. 

 Curro corre por el cerro tras el carro. 

TR 

 Tres tristes tigres triscan trigo en un trigal: un tigre, dos tigres, tres tigres. 

 Teresa trajo tizas hechas trizas. 

 El trapero tapa con trapos la tripa del potro.  

 Había una caracatrepa con tres caracatrepitos. Cuando la caracatrepa trepa, trepan los tres caracatrepitos.  

 Me trajo Tajo tres trajes, tres trajes me trajo Tajo.  

CH 

 Me han dicho un dicho que dicen que he dicho yo. Ese dicho está mal dicho, pues si yo lo hubiera dicho, 

estaría mejor dicho que ese dicho que dicen que algún día dije yo. 

 Pancha plancha con cuatro planchas. ¿Con cuántas planchas plancha Pancha? 

Ñ 

 Mariana Magaña desenmarañará mañana la maraña que enmarañara Mariana Mañara.  

 

 



G(u) 

 Donde digo digo no digo digo, sino que digo Diego. 

 Si tu gusto gustara del gusto que gusta mi gusto, mi gusto gustaría del gusto que gusta tu gusto. Pero 

como tu gusto no gusta del gusto que gusta mi gusto, mi gusto no gusta del gusto que gusta tu gusto. 

 El gavilán le dijo a la garza: ¿cómo está garza? Y al gavilán, ¿cómo estás? Le dijo la garza. 

J 

 Perejil comí, perejil cené y de tanto perejil, me emperejilé. ¿Cuándo me desperejilaré? 

 En el juncal de Junqueira juntaba juncos Julián. Juntóse Juan a juntarlos y juntos juntaron más.  

 Juan junta juncos junto a la zanja. 

 ¡Qué ingenuo es Eugenio! ¡Y qué genio tiene el ingenuo Eugenio!  

 De Guadalajara vengo, jara traigo, jara vendo, a medio doy cada jara. Que jara tan cara traigo de 

Guadalajara. 

 De generación en generación las generaciones se degeneran con mayor degeneración. 

Z, C, S 

 Dábale arroz a la zorra el abad.  

 Buscaba el bosque Francisco, un vasco bizco muy brusco, y al verlo le dijo un chusco, ¿busca el bosque, 

vasco bizco? 

 Hay Cilicia y Cecilia, Sicilia, Silecia y Seleucia  

 Cerezas comí, cerezas cené, de tanto comer cerezas... me encerecé. 

 Si Sansón no sazona su salsa con sal, le sale sosa; le sale sosa su salsa a Sansón si la sazona sin sal.  

AN, EN 

 Pepe Cuinto contó de cuentos un ciento, y un chico dijo contento: ¡Cuántos cuentos cuenta Cuinto! 

 Cuando cuentes cuentos, cuenta cuántos cuentos cuentas, porque si no cuentas cuántos cuentos cuentas, 

nunca sabrás cuántos cuentos cuentas tú. 

 Papá pon para Pepín pan. 

VARIOS 

 Paco Peco chico rico, le gritaba como loco a su tío Federico. Y éste dijo : poco a poco Paco Peco, ¡poco 

pico ! 

 Yo compré pocas copas, pocas copas yo compré, como yo compré pocas copas, pocas copas yo pagué. 

 El arzobispo de Constantinopla está constantinoplizado. Consta que Constanza no lo pudo 

desconstantinoplizar. El descontantinoplizador que desconstantinoplizare al arzobispo de Constantinopla, 

buen desconstantinoplizador será. 

 El cielo está enladrillado, ¿quién lo desenladrillará? El desenladrillador que lo desenladrille buen 

desenladrillador será. 

 Doña Panchívida se cortó un dévido con el cuchívido del zapatévido. Y su marívido se puso brávido 

porque el cuchívido estaba afilávido. 

 

 


